
 

 

151       
 

7 
 

LA NUEVA ALFABETIZACIÓN DIGITAL: Reflexiones 
teóricas para un modelo inclusivo en la era de la 

desigualdad tecnológica  
 

Alicia María Alvarez 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Introducción 

La aceleración de los procesos de digitalización y 
transformación tecnológica ha generado profundos cambios en las 
sociedades contemporáneas. El acceso y uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC) se ha convertido en un factor 
determinante para el desarrollo económico, social, cultural y político 
de los individuos y las naciones. Sin embargo, este avance 
vertiginoso también ha agudizado una problemática estructural que 
afecta a millones de personas en todo el mundo: la brecha digital. 
Esta brecha no solo limita el acceso a dispositivos y conectividad, 
sino que se expresa en la falta de competencias digitales y en la 
exclusión de los beneficios que la tecnología puede aportar a la vida 
cotidiana. 
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En América Latina y el Caribe, las desigualdades sociales 
históricas se reproducen y amplifican en el ámbito digital. El acceso 
desigual a la tecnología profundiza las brechas de género, 
socioeconómicas, geográficas y educativas, dejando a grandes 
sectores de la población al margen de los procesos de innovación, 
aprendizaje y participación ciudadana. En este contexto, la 
alfabetización digital emerge como una herramienta clave para 
cerrar estas brechas y promover una inclusión real y significativa. 

No obstante, el concepto de alfabetización digital requiere 
una revisión teórica que supere los enfoques instrumentales y 
técnicos que han predominado en las últimas décadas. Se necesita 
una alfabetización crítica, participativa e inclusiva, que capacite a las 
personas no solo para consumir tecnologías, sino para apropiarse de 
ellas, cuestionarlas y utilizarlas de manera creativa y transformadora. 
Esta reflexión teórica se inspira en autores como Paulo Freire, Henry 
Jenkins y Manuel Castells, quienes, desde diferentes perspectivas, 
han enfatizado la importancia de la educación, la participación y el 
empoderamiento en la construcción de sociedades más equitativas. 
Este artículo tiene como objetivo principal analizar, desde un 
enfoque teórico, las múltiples dimensiones de la brecha digital y 
proponer un modelo de alfabetización digital inclusiva que responda 
a los desafíos de la era de la desigualdad tecnológica. La reflexión se 
articula en torno a tres ejes: la conceptualización de la brecha digital, 
la relación entre exclusión tecnológica y exclusión social, y la 
propuesta de una alfabetización digital orientada a la equidad y la 
participación activa. 
 
Marco Teórico 

Brecha digital: concepto y evolución 
El término "brecha digital" se refiere, en su acepción más 

básica, a la desigualdad existente entre quienes tienen acceso a las 
tecnologías de la información y quienes no (Van Dijk, 2020). En sus 
primeras formulaciones, el concepto se centró en el acceso físico a 
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computadoras y a Internet. Sin embargo, investigaciones más 
recientes han evidenciado que esta brecha es multidimensional y va 
más allá de la simple disponibilidad de dispositivos tecnológicos. 
Van Dijk (2020) distingue al menos cuatro niveles de brecha digital: 
(1) acceso material, (2) acceso a habilidades digitales, (3) acceso al 
uso significativo de las tecnologías y (4) acceso a los beneficios 
sociales y económicos derivados del uso tecnológico. Esta 
perspectiva compleja permite entender la brecha digital como un 
fenómeno que reproduce y profundiza otras desigualdades 
preexistentes en la sociedad. 

En el caso de América Latina, datos del Banco Mundial (2021) 
y de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 
2022) muestran que la región experimenta una brecha digital 
persistente, tanto en términos de conectividad como en la 
apropiación y uso crítico de las tecnologías. Las poblaciones rurales, 
las mujeres, las personas con discapacidad, las comunidades 
indígenas y los sectores empobrecidos son quienes enfrentan 
mayores desventajas. 

La comprensión de la brecha digital y de los modelos de 
alfabetización digital requiere un abordaje multidimensional que 
integre conceptos provenientes de la sociología de la tecnología, la 
pedagogía crítica, los estudios culturales y la comunicación digital.  
La alfabetización digital tradicionalmente se ha enfocado en la 
adquisición de competencias técnicas mínimas para el uso de 
herramientas digitales. No obstante, autores como Paulo Freire 
(1970) insisten en que la verdadera alfabetización debe ser un 
proceso de concientización crítica que permita a los individuos no 
solo acceder a la información, sino interpretarla, cuestionarla y 
utilizarla para transformar su realidad. 

Por su parte, Henry Jenkins (2009) resalta el papel de la 
cultura participativa en los entornos digitales, donde los ciudadanos 
pueden convertirse en creadores activos de contenido y en actores 
sociales capaces de movilizar causas, denunciar injusticias o construir 



 

 

154       
 

comunidades virtuales. Finalmente, Manuel Castells (2001) advierte 
sobre las nuevas formas de exclusión social que emergen en la 
sociedad-red, donde el acceso al conocimiento y a las redes digitales 
se convierte en un factor determinante de poder y bienestar. 
 
Dimensiones de la exclusión tecnológica 

La exclusión tecnológica no se manifiesta únicamente a través de 
la carencia de dispositivos o de conexión a Internet. Diversos autores 
han planteado que las brechas digitales deben entenderse en plural 
(Hilbert, 2011) y que abarcan dimensiones tales como: 

§ Brecha de acceso: diferencia entre quienes tienen o no la 
infraestructura tecnológica necesaria. 

§ Brecha de uso: limitaciones en las competencias digitales 
para utilizar las tecnologías de forma efectiva. 

§ Brecha de calidad: desigualdades en la velocidad de 
conexión, calidad de los dispositivos y sostenibilidad del 
acceso. 

§ Brecha de beneficios: disparidades en la capacidad para 
obtener ventajas económicas, educativas o sociales gracias al 
uso de las TIC. 

Estas dimensiones se entrelazan con factores estructurales como 
el nivel educativo, el contexto geográfico, la edad, el género y la 
clase social. Castells (2001) advierte que la exclusión tecnológica se 
convierte en una nueva forma de marginación, donde la información 
y el conocimiento son los principales recursos de poder. 
 
La alfabetización digital como estrategia de inclusión 

La alfabetización digital ha sido promovida como un 
mecanismo para reducir las brechas digitales. Sin embargo, la 
mayoría de los programas de alfabetización existentes se han 
enfocado en la adquisición de habilidades técnicas básicas, sin 
abordar las capacidades críticas necesarias para una participación 
informada en la sociedad digital. 
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Desde la pedagogía crítica de Paulo Freire (1970), se entiende 
la alfabetización no como la mera transferencia de conocimientos, 
sino como un proceso de concienciación y transformación. Aplicada 
al entorno digital, esta visión implica formar ciudadanos capaces de 
interpretar, cuestionar y reconfigurar los discursos tecnológicos, y no 
solo su uso instrumental. 

Por su parte, Henry Jenkins (2009) plantea la necesidad de 
una “cultura participativa” donde las personas no solo consuman 
contenidos digitales, sino que también los creen, los compartan y se 
involucren activamente en las redes. En este sentido, la 
alfabetización digital debe abarcar competencias informacionales, 
creativas, comunicativas y éticas. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2018) también aboga por un enfoque 
amplio de alfabetización digital, que incluya habilidades para el 
aprendizaje permanente, la participación ciudadana.  
 
Enfoque Metodológico 

Este artículo se enmarca en la categoría de artículo de 
reflexión teórica, cuyo propósito es ofrecer un análisis crítico y 
conceptual sobre las brechas y la alfabetización digitales inclusiva en 
el contexto de las desigualdades sociales contemporáneas. 

La reflexión se fundamenta en una revisión bibliográfica 
sistemática y crítica de literatura académica, informes de organismos 
internacionales y marcos teóricos relevantes en el campo de la 
comunicación digital, la pedagogía crítica, la sociología de la 
tecnología y los estudios de alfabetización mediática. Se han 
seleccionado fuentes de alta calidad publicadas en los últimos 
quince años, priorizando artículos indexados, libros académicos y 
reportes oficiales de entidades como la UNESCO, la OCDE, el Banco 
Mundial y la CEPAL. 

El artículo adopta un enfoque cualitativo interpretativo, 
propio de los estudios críticos de la comunicación y la cultura, con 
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base en los aportes teóricos de autores como Paulo Freire, Henry 
Jenkins y Manuel Castells. Este enfoque permite examinar no solo los 
aspectos técnicos de la brecha digital, sino también sus dimensiones 
simbólicas, culturales y éticas. 

La construcción del modelo teórico propuesto se sustenta en el 
método hermenéutico-dialéctico, el cual permite establecer 
relaciones conceptuales entre diferentes corrientes de pensamiento, 
identificar tensiones y proponer nuevas categorías de análisis. De 
este modo, el artículo no solo resume la literatura existente, sino que 
la reinterpreta y la proyecta hacia una propuesta integradora de 
alfabetización digital inclusiva. 
 
La brecha digital como reflejo y motor de la exclusión social 

La exclusión tecnológica no puede entenderse de manera 
aislada de otras formas de exclusión social que históricamente han 
dañado a los grupos más vulnerables. De hecho, las brechas digitales 
reflejan y, en muchos casos, profundizan desigualdades estructurales 
preexistentes relacionadas con la pobreza, la educación, el género, 
la etnicidad, la discapacidad y la ubicación geográfica (Hilbert, 2011). 
Esta interrelación convierte la exclusión digital en una dimensión 
más de la exclusión social, con repercusiones directas sobre el acceso 
a derechos fundamentales como la educación, el empleo, la salud, la 
participación política y la expresión cultural. 
 
Las múltiples caras de la exclusión digital 

La exclusión tecnológica no se limita únicamente al acceso a 
dispositivos o conectividad. Abarca también la capacidad para 
utilizar la tecnología de manera efectiva, significativa y segura. Esta 
idea se relaciona con el concepto de brecha de segundo nivel o de 
uso, que se refiere a las diferencias en la forma en que las personas 
utilizan Internet y se benefician de sus posibilidades (Hargittai, 2002). 
Por ejemplo, mientras que algunas personas utilizan las tecnologías 
digitales para la formación profesional, el emprendimiento o el 
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activismo social, otras solo logran un uso superficial o recreativo, lo 
que limita su capacidad para acceder a oportunidades de desarrollo 
personal y colectivo (Van Dijk, 2020). Esta desigualdad de uso tiene 
consecuencias tangibles en la capacidad de las personas para 
insertarse en el mercado laboral, acceder a servicios 
gubernamentales o participar en procesos democráticos. 
En este sentido, Castells (2001) advierte que el acceso a la 
información y al conocimiento es hoy un elemento determinante en 
la repartición del poder y la riqueza. Quienes quedan fuera de estas 
redes no solo sufren una desventaja material, sino que experimentan 
una exclusión simbólica que afecta su sentido de pertenencia y 
ciudadanía. 
 
Factores estructurales de la exclusión tecnológica 

Los factores que explican la exclusión digital son diversos y 
complejos. Entre los más relevantes se encuentran: 

§ Pobreza y desigualdad socioeconómica: Las personas en 
situación de pobreza enfrentan barreras económicas para 
acceder a dispositivos, conectividad de calidad y educación 
digital (CEPAL, 2022). 

§ Brecha de género: Las mujeres, especialmente en contextos 
rurales o en situación de vulnerabilidad, presentan menores 
niveles de acceso, uso y apropiación tecnológica (UN 
Women, 2021). 

§ Desigualdades territoriales: La brecha urbano-rural sigue 
siendo significativa, con zonas rurales desprovistas de 
infraestructura adecuada y servicios digitales eficientes 
(Banco Mundial, 2021). 

§ Barreras educativas: Los bajos niveles de escolaridad y 
alfabetización general limitan las posibilidades de adquirir 
competencias digitales significativas (UNESCO, 2018). 
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§ Discapacidad: Las personas con discapacidad a menudo 
enfrentan barreras de accesibilidad digital y escasez de 
recursos adaptados (ITU, 2020). 

Estos factores interactúan entre sí, generando una exclusión 
digital interseccional que afecta a determinados grupos con mayor 
intensidad, como mujeres indígenas, personas mayores o personas 
en extrema pobreza. El enfoque interseccional, propuesto por 
Crenshaw (1989), resulta crucial para comprender estas dinámicas y 
diseñar respuestas inclusivas y justas. 
 
Consecuencias sociales de la exclusión digital 

La falta de acceso y uso significativo de las TIC tiene 
consecuencias de amplio alcance en las sociedades 
contemporáneas. Entre las más relevantes se destacan: 

§ Desigualdades educativas: La imposibilidad de acceder a 
recursos digitales limita las oportunidades de aprendizaje y 
desarrollo de habilidades relevantes para la economía actual 
(OECD, 2021). 

§ Brecha laboral: La carencia de competencias digitales reduce 
la empleabilidad y las posibilidades de inserción en sectores 
económicos emergentes (World Economic Forum, 2020). 

§ Exclusión de servicios esenciales: Muchos servicios públicos, 
bancarios, sanitarios y administrativos se digitalizan, lo que 
excluye a quienes no tienen los medios o habilidades para 
acceder a ellos (ITU, 2020). 

§ Déficit en participación ciudadana: La participación en 
espacios digitales, donde se articulan demandas sociales y se 
ejerce el activismo político, queda limitada para sectores 
desconectados o con baja alfabetización digital (Jenkins, 
2009). 
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Las investigaciones coinciden en que la brecha digital no es un 
fenómeno neutral, sino que profundiza desigualdades existentes y 
puede reproducir sistemas de exclusión que perpetúan la pobreza y 
la marginalidad (Hilbert, 2011; Van Dijk, 2020). Por tanto, cualquier 
estrategia de inclusión digital debe ser concebida como parte de un 
esfuerzo más amplio por la equidad y la justicia social. 
 
El derecho a la inclusión digital 

La inclusión digital ha sido reconocida por organismos 
internacionales como un componente esencial del ejercicio de los 
derechos humanos en el siglo XXI. El acceso a Internet ha sido 
calificado como un derecho fundamental por el Consejo de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas (2016), en la medida en 
que facilita el acceso a otros derechos, como la libertad de 
comunicativa, la educación y la participación política. 
Desde esta perspectiva, la alfabetización digital no debe verse 
únicamente como una estrategia de capacitación técnica, sino como 
un instrumento de empoderamiento social, que permita a todas las 
personas participar plenamente en la sociedad digital, ejercer sus 
garantías y redefinir sus contextos.  
 

Hacia un nuevo modelo de alfabetización digital inclusiva 
Frente a las múltiples manifestaciones de la exclusión digital, 

es necesario repensar el concepto de alfabetización digital desde un 
aparato crítico, inclusivo y transformador. La mera provisión de 
dispositivos o conectividad resulta insuficiente si no se acompaña de 
un proceso educativo que permita a las personas apropiarse de la 
tecnología, comprenderla en su complejidad y utilizarla para mejorar 
su calidad de vida y ejercer sus derechos en la sociedad digital. En 
esta sección se propone un modelo teórico de alfabetización digital 
inclusiva inspirado en las contribuciones de Paulo Freire, Henry 
Jenkins, Manuel Castells y organismos internacionales como la 
UNESCO y la OCDE. 
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Fundamentos teóricos de la alfabetización digital inclusiva 
 
La pedagogía crítica de Paulo Freire 

El pensamiento de Paulo Freire (1970) sigue siendo central 
para cualquier enfoque educativo orientado a la emancipación 
social. Su concepto de "educación como práctica de la libertad" 
enfatiza la necesidad de que los individuos desarrollen una 
conciencia crítica de su realidad para poder transformarla. Aplicado 
al ámbito digital, esto implica que la alfabetización tecnológica no 
debe limitarse a la enseñanza de habilidades operativas, sino que 
debe promover una actitud reflexiva, cuestionadora y creativa ante 
los discursos, herramientas y plataformas digitales. 

Freire sostiene que "nadie educa a nadie, sino que los 
hombres se educan entre sí mediatizados por el mundo" (Freire, 
1970, p. 72). Este enfoque dialógico cobra especial relevancia en un 
entorno digital donde los flujos de información son constantes y las 
audiencias son, a la vez, emisores y receptores de mensajes. 
 
La cultura participativa de Henry Jenkins 

Henry Jenkins (2009) propone el concepto de "cultura 
participativa" para referirse a los entornos digitales donde los 
usuarios no solo consumen contenidos, sino que los crean, 
modifican y comparten, participando activamente en la construcción 
de significados. La alfabetización digital, desde esta perspectiva, 
debe capacitar a los ciudadanos para ser prosumidores: productores 
y consumidores críticos de contenidos digitales. 

Jenkins aboga por una educación que favorezca la 
creatividad, la colaboración y la expresión ciudadana en entornos 
digitales, superando las barreras tradicionales entre emisores y 
receptores de información. Esta visión resalta la importancia de 
integrar habilidades narrativas, de creación multimedia y de 
pensamiento crítico en cualquier programa de alfabetización digital. 
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La sociedad red de Manuel Castells 
Manuel Castells (2001) aporta a esta reflexión su análisis sobre la 
"sociedad red", en la que las redes digitales se han convertido en la 
infraestructura central de la economía, la política y la cultura. Según 
Castells, quienes no participan activamente en estas redes quedan 
social, económica y culturalmente excluidos. 
Este autor subraya que el poder en la sociedad digital se basa en la 
capacidad de acceder, procesar y generar información significativa. 
Por ello, la alfabetización digital no solo debe preparar a los 
ciudadanos para utilizar tecnologías, sino también para comprender 
los procesos de poder, control de datos y manipulación algorítmica 
que configuran el entorno digital. 
 
Aportes de organismos internacionales 

La UNESCO (2018) y la OCDE (2021) han propuesto marcos 
conceptuales que amplían el concepto de alfabetización digital para 
incluir: 

§ Competencias informacionales y mediáticas. 
§ Seguridad y bienestar digital. 
§ Participación ética y ciudadana en entornos digitales. 
§ Resiliencia frente a desinformación y riesgos cibernéticos. 

Estos marcos resaltan la necesidad de una alfabetización digital 
integral, centrada en el desarrollo humano y en la reconstrucción de 
ciudadanía digital activa. 
 
Estrategias de inclusión digital: desafíos y oportunidades 

La construcción de una sociedad digital inclusiva requiere la 
implementación de estrategias integrales y sostenibles que aborden 
las variadas dimensiones de la brecha digital. Estas estrategias deben 
ir más allá de la mera provisión de infraestructura tecnológica y 
considerar los factores estructurales, educativos, culturales y éticos 
que configuran la exclusión tecnológica. A continuación, se analizan 
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los principales desafíos que enfrentan las políticas y programas de 
inclusión digital, así como las oportunidades que emergen para 
avanzar hacia una alfabetización digital inclusiva y equitativa. 
 
Desafíos para la inclusión digital 
 
Desigualdades socioeconómicas persistentes 

Las condiciones estructurales de desigualdad económica 
representan uno de los principales obstáculos para la inclusión 
digital. La pobreza limita no solo la capacidad de adquisición de 
dispositivos tecnológicos, sino también la posibilidad de sostener los 
costos asociados a la conectividad, la actualización de equipos y el 
acceso a servicios digitales de calidad (CEPAL, 2022). Esta situación 
perpetúa un círculo vicioso donde la exclusión digital refuerza la 
exclusión social y viceversa. 

 
Brechas educativas y falta de competencias digitales 

La ausencia de habilidades digitales en amplios sectores de 
la población, especialmente en personas adultas mayores, 
comunidades rurales y grupos con baja escolaridad, dificulta la 
apropiación significativa de las tecnologías (UNESCO, 2018). Muchos 
programas de alfabetización digital se centran en habilidades 
básicas, dejando de lado aspectos críticos, creativos y éticos 
esenciales para una participación plena en la sociedad digital. 

 
Barreras culturales y lingüísticas 

Las diferencias culturales, étnicas y lingüísticas representan 
otro desafío importante para la inclusión digital. En América Latina y 
el Caribe, poblaciones indígenas y comunidades locales enfrentan 
barreras tanto por la falta de contenidos digitales en sus lenguas 
maternas como por la escasa representación de sus realidades 
culturales en los entornos digitales (ECLAC, 2021). 
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Exclusión de personas con discapacidad 
A pesar de los avances en accesibilidad digital, muchas personas con 
discapacidad continúan enfrentando barreras tecnológicas que 
limitan su acceso a la información y los servicios digitales (ITU, 2020). 
La ausencia de tecnologías adaptadas y de normativas de 
accesibilidad inclusiva profundiza su marginación. 
 
Riesgos de la cultura digital: desinformación y vigilancia 

Incluso quienes tienen acceso y habilidades digitales pueden 
ser víctimas de nuevas formas de exclusión o manipulación. La 
desinformación, los discursos de odio, la polarización en redes 
sociales y la vigilancia algorítmica constituyen amenazas que afectan 
la calidad de la participación digital (Jenkins et al., 2020). La 
alfabetización digital debe, por tanto, capacitar a las personas para 
reconocer y enfrentar estos riesgos. 
 
Oportunidades para la inclusión digital 

A pesar de los desafíos, la sociedad digital también ofrece 
importantes oportunidades para promover la equidad, el 
aprendizaje y la participación ciudadana. 

 
Expansión de la conectividad y la innovación tecnológica 

El crecimiento de las infraestructuras digitales, el 
abaratamiento de los dispositivos móviles y el desarrollo de 
tecnologías emergentes como el 5G o la inteligencia artificial abren 
nuevas posibilidades para reducir las barreras de acceso (World 
Economic Forum, 2020). Las políticas de conectividad universal y los 
programas de acceso gratuito a Internet en espacios públicos son 
ejemplos de medidas que pueden democratizar el acceso. 
 
Educación digital inclusiva 

La incorporación de la alfabetización digital en los sistemas 
educativos formales y no formales representa una oportunidad clave 
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para reducir las desigualdades. Proyectos de aprendizaje digital 
inclusivo, diseñados desde enfoques interculturales y de género, 
pueden contribuir a la equidad educativa y al desarrollo de 
ciudadanía digital crítica (UNESCO, 2018). 
 
Participación ciudadana y empoderamiento 

Las plataformas digitales ofrecen espacios para la expresión, 
la participación política y la movilización social. El acceso a estas 
herramientas permite que sectores históricamente excluidos 
articulen sus voces, promuevan causas y accedan a información que 
fortalece su capacidad de incidencia (Jenkins, 2009). La 
alfabetización digital puede transformar estos espacios en 
escenarios de empoderamiento y cambio social. 
 
Innovación social y emprendimiento digital 

Las tecnologías digitales también abren oportunidades para 
el desarrollo de proyectos de innovación social, emprendimientos 
digitales, comercio electrónico y economía creativa, especialmente 
entre jóvenes, mujeres y comunidades rurales. Fomentar estas 
iniciativas puede ser un motor para el desarrollo local y la reducción 
de brechas socioeconómicas (OECD, 2021). 
 
Alianzas multisectoriales para la inclusión 

El logro de una verdadera inclusión digital requiere la 
articulación de múltiples actores: gobiernos, sector privado, 
academia, sociedad civil y organismos internacionales. Las alianzas 
público-privadas, los programas de responsabilidad social 
empresarial y los proyectos de innovación social constituyen 
mecanismos valiosos para ampliar el alcance de las estrategias de 
inclusión (CEPAL, 2022). 
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Lineamientos estratégicos propuestos 
A partir de los desafíos y oportunidades identificados, se 

proponen los siguientes lineamientos estratégicos para avanzar 
hacia una inclusión digital real y sostenible: 

§ Enfoque interseccional: Considerar las múltiples dimensiones 
de desigualdad (género, etnia, discapacidad, territorio) en el 
diseño de políticas y programas digitales. 

§ Educación continua: Integrar la alfabetización digital en 
todas las etapas de la vida y en todos los niveles educativos. 

§ Accesibilidad universal: Garantizar que las tecnologías y 
contenidos digitales sean accesibles para todas las personas, 
sin distinción. 

§ Participación comunitaria: Involucrar a las comunidades en el 
diseño e implementación de proyectos digitales para 
asegurar su pertinencia cultural y social. 

§ Ética y seguridad digital: Promover una ciudadanía digital 
responsable, informada y resiliente frente a los riesgos de la 
era digital. 

 
Recomendaciones para políticas públicas y educación 

La superación de las brechas digitales y la construcción de 
una alfabetización digital inclusiva requieren el diseño e 
implementación de políticas públicas y programas educativos 
coherentes, integrales y sostenibles. A continuación, se presentan 
recomendaciones basadas en el análisis teórico y en buenas 
prácticas internacionales. 
 
Políticas públicas inclusivas y multisectoriales 

Es fundamental que los gobiernos diseñen políticas que 
garanticen el acceso universal a la infraestructura digital, priorizando 
zonas rurales y comunidades vulnerables. Esto implica invertir en la 
expansión y modernización de redes de conectividad, así como en la 
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provisión de dispositivos asequibles o gratuitos para los sectores 
más desfavorecidos (CEPAL, 2022). 
Además, la inclusión digital debe integrarse en planes nacionales de 
desarrollo, estableciendo metas claras, asignación de recursos 
adecuados y mecanismos de evaluación participativa. La 
colaboración multisectorial —gobierno, sector privado, academia y 
sociedad civil— es clave para maximizar el impacto y la 
sostenibilidad de estas políticas (Banco Mundial, 2021). 
 
Educación formal y no formal para la alfabetización digital 

Los sistemas educativos deben incorporar la alfabetización 
digital de forma transversal, desde la educación básica hasta la 
superior, integrando contenidos técnicos, críticos, éticos y creativos. 
Programas de formación docente son esenciales para capacitar a los 
educadores en el uso y enseñanza de herramientas digitales 
(UNESCO, 2018). 

Por otra parte, la educación no formal —a través de talleres 
comunitarios, bibliotecas, centros tecnológicos y plataformas en 
línea— debe garantizar oportunidades de aprendizaje permanente 
para adultos, personas mayores y grupos en riesgo de exclusión. 
 
Enfoque intercultural y de género 

Los contenidos y metodologías educativas deben ser 
culturalmente pertinentes y sensibles a las realidades de diferentes 
grupos sociales, incluyendo comunidades indígenas y 
afrodescendientes. Asimismo, se deben implementar acciones 
específicas para reducir la brecha de género, promoviendo la 
participación activa de niñas y mujeres en la educación tecnológica 
(UN Women, 2021). 
 
Fomento de la ciudadanía digital responsable 

Las políticas educativas deben incluir programas que 
promuevan el pensamiento crítico, la ética digital, la seguridad en 
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línea y la protección de datos personales. Es necesario capacitar a la 
población para detectar y enfrentar la desinformación, los discursos 
de odio y otras amenazas digitales, fortaleciendo la resiliencia social 
(Jenkins et al., 2020). 
 
Apoyo a la innovación social y el emprendimiento digital 

Los gobiernos y organismos internacionales deben incentivar 
la creación de ecosistemas de innovación que faciliten el 
emprendimiento digital, especialmente para jóvenes, mujeres y 
comunidades rurales. Esto incluye acceso a financiamiento, 
formación técnica y redes de colaboración que potencien la 
economía digital inclusiva (OECD, 2021). 
 
Discusión y Conclusión 

La brecha digital constituye una manifestación 
contemporánea de las desigualdades sociales que atraviesan el 
acceso, uso y apropiación de las tecnologías digitales. Este artículo 
ha expuesto cómo la exclusión tecnológica no es un fenómeno 
aislado, sino que se encuentra profundamente entrelazado con 
factores estructurales como la pobreza, el género, la educación, la 
discapacidad y las condiciones territoriales, reproduciendo y 
amplificando formas históricas de marginalidad. 

Frente a esta realidad, la alfabetización digital debe ser 
entendida como un proceso integral que trascienda la mera 
adquisición de habilidades técnicas, para incorporar una dimensión 
crítica, ética y participativa. Inspirados en los postulados de Paulo 
Freire, Henry Jenkins y Manuel Castells, se propone un modelo 
teórico de alfabetización digital inclusiva que articula el acceso 
equitativo, el desarrollo de competencias digitales, el pensamiento 
crítico y la participación activa en la sociedad digital. 

Las estrategias para la inclusión digital deben abordar los 
desafíos socioeconómicos, educativos y culturales que limitan la 
equidad, al mismo tiempo que aprovechan las oportunidades que 
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ofrece la innovación tecnológica y la expansión de la conectividad. 
La colaboración multisectorial, la educación formal y no formal, el 
enfoque intercultural y de género, y la promoción de la ciudadanía 
digital responsable son elementos esenciales para avanzar hacia una 
sociedad digital más justa y democrática. 

En suma, la alfabetización digital inclusiva emerge como una 
herramienta indispensable para garantizar que todas las personas 
puedan ejercer plenamente sus derechos, desarrollar su potencial y 
contribuir al bienestar colectivo en la era de la información y el 
conocimiento. Solo a través de políticas, programas y prácticas 
educativas orientadas a la inclusión se podrá superar la desigualdad 
tecnológica y construir un futuro digital accesible y sostenible para 
todos. 
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